EGIPTO, SUS PIRAMIDES Y MÁS (II)
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 Recorrí El Cairo en abril de 1988 con igual motivo que en Túnez. Nos reunimos con Amro Musa,actual Secretario General de la Liga Árabe y por entonces un altísimo funcionario de la Cancillería, y otros ejecutivos.  Por supuesto procuré tiempo para conocer las impresionantes pirámides, otear el gran museo, y andar por los mercados desiertos durante el día, pero abarrotados al atardecer porque era Ramadam.  Como casi todos los visitantes, compré un papiro y la miniatura de Nefertiti para mi cuello.  El Nilo me fascinó y desde los puentes colmados de autos nos sumergíamos en la Plaza Tahrir.
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EGIPTO DE LOS JOVENES
Los sorprendentes y vertiginosos acontecimientos en Túnez acapararon los medios de prensa internacionales a comienzo de 2011. De Egipto se cubría el atentado a la Iglesia de los Santos de El Cairo el 2 de febrero, que mató a 21 personas e hirió decenas, considerado el peor ataque en años contra la minoría cristiana -copta- en el país, con el agravante de tratarse de una acción de Al Qaeda.  Luego llegó el frenesí informativo. El sólido régimen totalitario colapsó en 18 días de impresionantes concentraciones populares.  El ejército evitó grandes baños de sangre frente a la represiva policía política de Hosni Mubarak.  Nadie previó que la inmolación de un joven y la convocatoria de los “Jóvenes del 6 de abril” a todos los egipcios para el 25 de diciembre, denominado Día de la Ira, para la Plaza Tahrir o Liberación en el corazón del Cairo, desembocaría el 11 de febrero en la dimisión a regañadientes de “El Rais”, dictador de 82 años con 30 en el poder. Como dijera en su transcurso la Canciller Angela Merkel, se inició una situación similar a 1989 -la caída del muro de Berlín, fin del llamado campo socialista-, y el presidente Barack Obama definiera como el privilegio de estar viviendo un momento histórico en el curso de nuestras propias vidas.  En efecto, está en progreso una conmoción en el Medio Oriente que puede ser muy fructífera para sus pueblos, si los mandos militares, ahora poder de facto en Egipto, actúan cívicamente y los distintos actores sociales continúan sin choques confesionales ni extremismos.  En los países cercanos  aún aguardan duros tiempos de represión a las demostraciones en curso desde el 12 de febrero  en Argelia, Yemen, Irán, Libia y Bahrein.  Jordania y Arabia Saudita han tomado sus prevenciones. La complicada región corre el peligro de gran inestabilidad y el oportunismo de los grupos terroristas, que seguramente preocupa a la mayoría de los gobiernos del mundo y las organizaciones internacionales. El sustrato de las demandas sociales son la pobreza, el desempleo, la elevación de los precios de los alimentos, y otros productos y servicios básicos,  coincidentes también en otras áreas geográficas, incluida América Latina con sus especificidades.  Los actores fundamentales han sido jóvenes, que en casi todo los países oscilan entre  50-70,0% de la población, con  niveles escolar y cultural en ascenso, carentes de perspectivas laborales y un futuro digno.  El acceso a Internet  ha nutrido sus ansias de  expresión democrática y progreso, que impiden los dictadores y sus corruptos acólitos.  En Túnez y Egipto se coordinaron a través de las redes sociales, por lo que los gobiernos rápidamente cortaron el servicio.  La solidaridad hacia los tunecinos llegó de los hackers de Anonymous que inundaron y colapsaron las webs gubernamentales.  Para los egipcios, Facebook y Twitter habilitaron teléfonos cuyas llamadas inmediatamente
 reproducían.  Tuvieron que restituir Internet. Miriam Leiva  FOTO Miriam Leiva, abril 1988

